
S E P U B L I C A L O S D O M I N G O S 

Año VII. Murcia 21 de Julio de 1895. Nüm. 274. 

SUSCRIPCIÓN: En Murcia,50 cls.al mes. 
Fuera, 2 pesetas trimestre.—Anuncio y 
periódico 1 peseta al — mes. 

Bivectox: llamón blanco Eojcr. 

Imprenta y oficinas: ÁpSttoUt, 11, bajo. 

La correspondencia al director. No se 
devuelren los originales. Número suel­
te 10 céntimos. 

ADTKRXEMCIA. 

• JB* anBarlpt^rBa r •nserlptore* 
de «Eis Juven tud Liiteraria» que 
•al^Bn tk veranear^ pueden eemu* 
niear A e«<a admlnlstraelon las ae-
ña« de an nuevo demlelllo, eon eb-
Jeto de remitirle* el periódico, aln 
aumenta r el preelo de la anaerlp-
elen. 

La Juventud Literaria, 

¡Qué jrratas nos han sido IÜS ve­
ladas de Floridablanca! Allí hemos 
visto caras preciosas; mujeres, que 
con sus voluptuosidades nos quita­
ban el sentio. 

De lujo nó hablo: rara era la 
mujer que no lucía algo bueno. 

Me consta, pasando á otro asun­
to, que han salido muchos noTÍajes 
de la popular verbena. 

Hasta Floridablanca, por arre­
glarse, le ha pedido relaciones á 
una cíiica rellena de algodón, que 
le ha dado más vueltas al paseo que 
hojas tiene un misal. 

Y perqué: por ir la pobrecita bus­
cando quien le dijese por «ahí te pu­
dras», y "O eneonlrar á nadie, 

Así'es que Floridablanca es el en­
cargado, desdo su altura, de conso­
lar á esas pobres chicas, hartas de 
sufrir. 

Las Srtas.de Caraguala están que 
trinan. Dos semanas antes de las 
verbenas, se arreglaron sus prehis­
tóricos trajes de rosa piílido (v tan 
pálido) con prendimientos de flores 
contrahechas. 

¡Ah! 
Tan infortunadas fueron que no 

lian podido cautivar corazón algu­
no. . , 

Si en vez de flores, ponen a los 
Vestidos adornos de inedi-'S quesos 
de bola, salchichones de Vich y ta­
jadas dé melón franciscano, hubie 
sen excitado la curiosidad, y creo, 
firmeraonie, que á est is horas ten­
drían pretendientes. 

Los vestidas. 

Nos vamos quedando solos: leda 
la gente se maicíia á veranear. 

Unos podiendo y otros sin poder. 
Yo sé de varias familias que han 

pedido dinero h rédito para irse á 
nuestras circunvecinas playas á dar­
se importancia. 

lió aqui el mundo. 

La política de Martínez, según di­
cen, d<'ja bastante que desear. 

Y que el ejército está descon­
tento. 

Desde que está en Cuba aún no 
ha podido destripar al terrible Ma­
ceo, jffe nato de los filibiisleros. 

Regularmente todo acubará, ven­
drá la paz Octaviana y Maceo y 
Martínez almorzaran juntos y juga­
rán algún tresillo. (Aqui pondría 
yo á que barajara al cx-capilán Ari-
za y á que hiciera alguna «puesta». 

Asi es que todo acabará enjuego. 

* * * 

Leí días pasados que una desco­
razonada madre vendió á su hija, 
de corta edad, por cinco reales y 
tres céntimos. 

Doy la voz de alerta á los tíos de 
lo» melocotones, porque la mercan­
cía de las criaturas ha subido un 
real más que síes ú ocho kilos de 
aquellos, 

¡Qué eorazón para las morías! 
* * 

Los alfareros oslan de enhora­
buena: 14,000 cócics tendrán que 
hacer para la gonte que no puede 
salir de esta hoguera continua. 

¿suponiendo que sean á 3 pesetas 
uno, les reporta 42,000: quitando 
10,000 del barro, les queda una 
ganancia líquida-cocial de 32,000 
poseías. 

Para matemáticas \ ó. 

Termino el Palique con un ca­
lor inioporlable; más vale pasar las 
hüi-Ciis caudinas, que comprome­
terse 8 escribir, sudando y sin ga­
na. _ 

Antonio Gómez. 
?3 

Escena amorosa. 

Si tu amor es tan inmenso 
como oí que te tengo á ti, 
escucha, bella María, 
lo que te voy á decir: 
—¿Me permites te dé un beso 
en tus labios de carmín?... 
—Un beso... nunea te admito, 
paro en cambio acepto mil. 

A LA BELLA SEÑORITA 

ANTONIA BENITEZ, 

Quisiera ser, bella Antonia, 
buen pintor ó buen poeta, 
para poder retratar 
tu incomparable belleza. 

Más si tu aceptas gustosa 
éste sencillo poema, 
es cuanto anhela tu amigo 
que te estima y que te aprecia. 

Empezaré por decirte, 
que cuando mis versos leas, 
dispenses las muchas faltas 
que mi mente cometiera, 
porque mi lira es muy pobre 
para cantar tu belleza. 

Tan agradable y simpática 
me fué siempre tu presencia, 
que al fin me atrevo á cantarte, 
aunque no como quisiera. 

Son sublimes tus encantos, 
tus miradas me embelesan, 
porque su luz es mas clara 
que la brillante luz febea. 

Tan singular es tu gracia 
y eres tan bella, tan bella 
como hermoso es el tesoro 
de tu singular pureza. 

TONTERÍAS-

^ 

M. V. J. 

Dicen, Pedro, que María 
con un recibo que ha hallado 
dos millones á cobrado. 
¡Buena señora sería! 
¿Pues usted, Pedro, qué haría 
al habérselo encontrado? 
Hombre, yo, lo qut-maría. 

A D. Jnau Tosca La Brida, 
(que es varón como no hay cuatro) 
pidió su mujer querida 
la comprase una salida, 
por supuesto, del teatro. 
£1, que escuchó tal pedir, 
exolamó: 

—¡Compra excusada! 
como tengamos la entrada 
ya nos dejaran salir. 

Al amanto de María 
dijo su padre José; 
—Yo saber desearía 
con qua ñnes le habla usté. 
Y el novio, que ara un taimado 
Tenorio, de los moa ruines, 
respondióle: 

—Hombre, los fines 
todavía no han llagado. 

F e l i p e ClonzaleE Or t l s 
Madrid, 18 Julio del 96. 

Be Actualidad, 

Ya las fiestas del Carmen 
80 concluyeron, 

y na vuelven al barrio 
los que antes fueron. 
Mucho lo siento 

y i explicarles porqué 
voy al momento: 

La plaza de Camachos 
con su jardín, 

han reunido estas noches 
bellezas mil. 
¡Cuántas muchachas 

vi en ol paseo de 
rioridablauca. 

La procesión estuvo 
muy animada, 

pues, para embellecerla, 
no faltó nada. 
Pero en verdad 

aiento que no sea el Barrio 
como San Juan, 

M l s a e l T i i a r J u a n 


